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Resumen: Analizamos	 el	 segundo	 período	 de	Tía	Vicenta,	 la	 revista	 satírica	 argentina	 fundada	 por	Landrú	 (Juan	Carlos	
Colombres).	La	revista	tuvo	un	primer	período	de	publicación	innovador	entre	los	años	1957	y	1966.	La	segunda	era	de	la	
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a	 veloces	 cambios	de	 superficie	 en	 las	 relaciones	de	
clase	 y	 en	 sus	 emblemas	 lexicales,	 vestimentarios	 u	
objetuales”	(STEIMBERG,	2013,	p.	256).
El	 mismo	 Landrú,	 fundador	 y	 director	 de	 Tía 
Vicenta,	 reconocía	 esa	 “novedad”	 en	 su	 trazo	 y	 su	
estilo	 de	 humor	 en	 una	 entrevista	 realizada	 por	 la	
revista Dibujantes2,	 donde	 hablaba	 de	 la	 “nueva	
línea”:	“se	funda	en	la	síntesis	de	la	línea	en	la	falta	
de	proporción	y	 en	 la	perspectiva	 (…)	 solamente	 se	
insinúa	 lo	que	 se	quiere	 representar	 con	unos	pocos	
trazos”	(Dibujantes #29,	1958,	6).	Asimismo,	Landrú	 
mencionaba	que	“La	persistencia	de	un	estilo	puede	






Landrú	 insuflaría	 a	 Tía Vicenta	 de	 un	 contrato	







Laura	Vazquez	en	El Oficio de las Viñetas	(2010).
¿Qué fue Tía Vicenta?
Tía Vicenta inició	su	publicación	en	agosto	de	1957.	
Desde	su	subtítulo,	“La revista del nuevo humor”,	se	
presentaba	con	claras	intenciones	renovadoras.	La	tapa	
mostraba	 en	 primer	 plano	 a	 tres	 generales	 haciendo	










a	 salir	 en	 1936	 y	 dos	 décadas	 después	 exudaba	
repetición	y	agotamiento	en	sus	tiras	y	personajes.	Por	
otro lado, Rico Tipo,	fundada	en	1945	y	dirigida	por	
Guillermo	Divito,	dibujante	muy	exitoso	que	pasó	a	la	
historia	por	sus	“chicas”,	láminas	de	mujeres	hermosas	













1	 La	 autodenominada	 “Revolución	 Libertadora”,	 conducida	 por	
amplios	sectores	de	las	Fuerzas	Armadas	con	apoyo	de	los	princi- 
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la	misma	 se	 ingresaba	 en	 el	 nivel	 del	 discurso	 que	
proponía	la	revista	y	su	director,	el	absurdo,	la	parodia,	
el	 sinsentido,	 la	 asociación	 libre	 entre	 elementos	
dispares.	La	 apuesta	 de	Landrú	 era	 que	Tía Vicenta 
funcionase	como	un	centro	neurálgico	para	una	nueva	








recurrirá	 al	 humor	 interno,	 a	 la	 presentación	 jocosa	
de	los	miembros	de	la	propia	redacción	y	anunciantes	
publicitarios,	 que	 se	 vuelven	 actores	 secundarios	 de	
los	chistes.	En	ese	sentido	construía	la	imagen	de	una	
redacción	 eternamente	 agitada	 donde	 podía	 suceder	
cualquier	cosa.
En	el	marco	de	 la	prensa	en	 la	 autodenominada	
Revolución	 Libertadora	 Tía Vicenta	 se	 presentó	 a	
sí	 misma	 como	 una	 publicación	 sin	 partido,	 en	 la	
cual	 colaboraban	 humoristas	 de	 un	 amplio	 espectro	
ideológico	y	donde	todos	los	sectores	recibían	iguales	






más	 sutil,	 otras	veces	más	 explícito.	Muchas	de	 las	
anécdotas	fundacionales	de	su	carrera	(que	se	inició	
en	1944)	refieren	a	sus	enfrentamientos	con	el	régimen	
peronista	 durante	 el	 decenio	 en	 que	 se	 encontró	 en	
el	 poder.	Esto	 se	 comprueba	 asimismo	en	 el	 origen	
de	los	fondos	con	los	cuales	Landrú	sacó	la	revista.	
Una	 nota	 de	 1959	 de	 Rodolfo	Walsh	 mencionaba	







a	 sus	 preferencias	 ideológicas	 (y	 sus	 contactos	 reales	 con	
factores	de	poder)	al	igualar	y	allanar	el	campo	de	los	sujetos	de	
su	 sátira.	 Para	 Landrú	 decir	 “sobre”	 esconde	 la	 creencia	 de	 un	 
trato	 igualitario	 a	 todas	 las	potenciales	 facciones	 a	 ser	burladas,	







Landrú	 (que	 aportó	 8000	 pesos),	 Julio	 Lama,	
Bustos	 Boracchia,	 y	 los	 capitanes	 de	 Marina	
Eladio	 Vázquez,	 Ramón	 Vázquez,	 González	
Aldalur,	Gilmore,	Sabarots,	García	Piñeyro,	Bledel,	
Pérez	 y	 Fascio,	 todos	 los	 cuales	 se	 suscribieron	





de	 dos	 años,	 el	 capital	 inicial	 se	 ha	multiplicado	
por	 sesenta,	 según	 la	 estimación	de	 los	 socios.	Y	
las	ganancias	previstas	para	 el	 actual	 ejercicio	 se	








y	 1948.	Todos	 estos	 datos	 apuntan	 al	 conocimiento	
y	 circulación	 de	Landrú	 en	 ambientes	militares.	La	






Sin	 embargo,	 su	 posición	 anti	 populista	 no	 iba	
acompañada	de	un	discurso	conservador	en	lo	social:	
Landrú	 siempre	 fue	 un	 liberal	moderno,	 en	 sintonía	
con	 las	 renovaciones	de	 los	 años	 sesenta,	 los	nuevos	
ritmos	musicales,	la	televisión,	la	revolución	sexual,	el	
cosmopolitismo,	y	especialmente	 la	diferenciación	en	
hábitos	 sociales	de	 las	clases	argentinas	que	 se	veían	




otra	 provenía	 del	 humor	 social,	 la	 clasificación	 de	
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A	lo	largo	de	sus	9	años,	Tía Vicenta	llevó	adelante	
relaciones	 diferenciales	 con	 los	 distintos	 tipos	 de	
gobierno	bajo	los	cuales	se	editó.	Con	Arturo	Frondizi,	
presidente	 radical	 con	 un	 discurso	 desarrollista	 que	
gobernó	 desde	 1958	 hasta	 19624,	 sostuvieron	 un	





más	 tradicional,	 y	 que	 además	 fue	 elegido	 en	 1963	
con	 solo	 el	 25%	 del	 total	 de	 los	 votos,	 emplearon	
una	caricaturización	más	agresiva,	en	sintonía	con	el	
clima	de	los	medios	gráficos	de	la	época,	abocados	a	
la	 construcción	 de	 una	 imagen	 del	 presidente	 como	
anticuado	 e	 incapaz,	 y	 buscando	 el	 establecimiento	
de	 un	 clima	 psicológico	 que	 aceptase	 el	 golpe	 de	
Estado	 finalmente	 llevado	 adelante	 por	 el	 general	





como	Dios	manda”	 (Tía Vicenta	 #369,	 1966,	 p.	1).	






de	 salido	 este	 número,	 el	 Poder	Ejecutivo	 emitía	 el	
siguiente	comunicado:
El	 Gobierno	 de	 la	 Revolución	 ha	 afirmado	 su	
respeto	por	la	libertad	de	expresión.
La	 protección	 de	 este	 bien	 fundamental	 para	 la	
convivencia	social,	exige	distinguir	el	juicio	honesto	
sobre	 la	 obra	 de	 gobierno,	 de	 la	 irrespetuosidad	
hacía	la	autoridad	y	la	investidura	jerárquica.
En	 estos	 conceptos	 se	 basa	 la	 indicación	 del	
Gobierno	Nacional	a	un	diario	matutino,	respecto	
de	 la	 supresión	 de	 un	 suplemento	 dominical.	
(Secretaría	de	Prensa	de	Presidencia,	Comunicado.	
AGN,	 Departamento	 de	 Archivo	 Intermedio,	
Unidad	de	conservación	78,	1966).
4	 Siendo	derrocado	por	un	golpe	de	Estado	militar	cuando	permitió	
la	 participación	 del	 peronismo	 en	 elecciones	 para	 gobernadores	
provinciales	 que	 culminaron	 con	 su	 triunfo	 en	 varios	 distritos	
importantes,	entre	ellos	la	provincia	de	Buenos	Aires.
Si	bien	en	sus	últimos	años	la	revista	había	dejado	
de	 ser	 una	 publicación	 independiente,	 vendiéndose	
junto	 con	 el	 diario	 El Mundo,	 lo	 cual	 hablaba	 de	
ciertas	dificultades	económicas,	durante	mucho	tiempo	
agrupó	 a	 dibujantes,	 definió	 un	 estilo	 y	 un	 tipo	 de	
revista,	incansable	y	frenética,	siempre	a	la	búsqueda	
del	último	chiste.	La	estructura	de	la	misma	favorecía	
ese	 frenesí,	 ya	 que	 se	 componía	 de	 fragmentos,	 de	
elementos	 dispares,	 de	 fugaces	 ráfagas	 gráficas	 que	
se	 agrupaban	 en	 páginas	 apiñadas	 de	 detalles.	 Esta	
pluralidad	 de	 contenido	 también	 le	 permitió	 surcar	
tiempos	convulsionados	en	donde	la	arena	pública	en	
la	 cual	 se	 insertaba	 sufrió	 frecuentes	 expansiones	 y	
contracciones,	manteniéndose	siempre	fiel	a	la	“burla	
ecuánime”	que	propugnaba	Landrú.5
El humor gráfico y la caricatura política 
en la primera mitad de los setentas
Luego	 del	 cierre	 de	Tía Vicenta	 sobrevendrá	 un	
período	 donde	 todas	 las	 revistas	 de	 humor	 gráfico	
argentinas	tendrán	una	vida	efímera	y	una	dificultosa	
penetración	en	el	público	lector.	Fueron	tiempos	difíciles	
para	 la	sátira	y	 las	expresiones	artísticas	debido	a	 la	
dictadura	 autodenominada	 “Revolución	Argentina”.	
El	 gobierno	 de	 Juan	 Carlos	 Onganía	 disolvió	 los	
partidos	políticos,	buscó	controlar	las	organizaciones	
sindicales,	reprimió	el	espacio	educativo	universitario	
e	 implementó	 una	 política	 económica	 que	 buscaba	
fomentar	 grandes	 proyectos	 desarrollistas	 como	 la	
Central	Nuclear	Atucha	y	la	Represa	El	Chocón	a	la	
vez	 que	 desplegaba	 una	 fuerte	 austeridad	 y	 control	
salarial	 para	 los	 trabajadores.	 	 La	 consecuencia	 en	
el	 ámbito	 de	 la	 cultura	 fue	 una	 exacerbación	 de	 la	
censura	autoritaria,	una	reducción	de	lo	decible	y	de	los	
espacios	que	permitían	la	expresión	de	ideas	contrarias	
o	 indeseables	 para	 el	 régimen	 que	 se	 desplegó	 en	
diversos	 casos	 como	 entre	 los	 cuales	 podemos	 citar	
el cierre de Tía Vicenta;	 la	 creación	de	 la	Comisión	
Nacional	Calificadora	de	películas;	 el	 levantamiento	






desempeñarse	 en	 el	 Estado;	 la	 incineración	 de	 una	 
 
5	 Para	 una	 reconstrucción	 pormenorizada	 de	 la	 historia	 de	 Tía 
Vicenta	puede	consultarse	GANDOLFO,	2015.
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gran	 cantidad	 de	 libros	 considerados	 subversivos	
enviados	 desde	 el	 exterior	 y	 retenidos	 en	 el	Correo;	
el	 secuestro	 de	 copias	 de	 las	 películas	La Huelga	 y	
Octubre	 de	 Eisenstein	 por	 violar	 las	 disposiciones	
de	 la	 ley	 anticomunista;	 el	 secuestro	 de	 la	 novela	
Nanina,	de	Germán	García,	por	considerarla	obscena;	
la	 prohibición	 de	 exhibición	 de	 la	 película	Teorema 
de	Passolini	en	todo	el	país;	la	clausura	del	semanario	
Primera Plana;	 el	allanamiento	de	 la	editorial	 Jorge	
Álvarez	 y	 el	 secuestro	 de	 ejemplares	 de	 la	mayoría	








secreto”	 (AVELLANEDA,	1986,	p.	47)	 con	 criterios	
lábiles	“aptos	para	ser	aplicados	en	cualquier	situación	




Lanusse	 (el	 último	 presidente	 de	 la	 “Revolución	
Argentina”)	 cuando	 comienzan	 a	 soplar	 aires	
renovadores	 en	 el	 humor	 gráfico	 y	 la	 sátira	 política	




Los	 años	 que	median	 entre	 1971	y	 1976	 son	un	
lustro	de	experimentación	y	renovación	de	un	terreno	
que	parecía	moribundo.	En	1971	se	inicia	la	publicación	
de Hortensia,	 revista	 editada	 en	Córdoba	 y	 dirigida	
por	Alberto	Cognigni.	Cognigni	 fue	 un	 caricaturista	
que	 se	 había	 desempeñado	 durante	 años	 en	La Voz 
Del Interior,	 diario	 de	 la	 provincia	mediterránea,	 y	
que	se	lanzó	a	la	aventura	editorial	buscando	que	su	
publicación	se	transformase	en	un	centro	de	actividad	




un	 contra-polo.	 Conforma	 un	 equipo	 integrado	 por	





de	 la	 calle,	 de	 la	 cancha	 de	 futbol,	 es	 probable- 





En	 1972	 esta	 revista	 se	 ve	 acompañada	 por	 la	
gran	 publicación	 que	 marcó	 estos	 años:	 Satiricón.	
Comandada	 por	 Oskar	 Blotta	 y	 Andrés	 Cascioli,	





las	 revistas	 de	 interés	 general”	 (BURKART,	 2013,	
p.	 310).	De	 la	 revista	Gente6	 extrajo	 su	 fascinación	
con	 la	 farándula	 y	 su	 faceta	 gráfica	 audaz,	 apoyada	






y	 Hustler	 (BURKART,	 2013,	 p.	310).	 Satiricón se 
destacaba	por	su	continuo	cruce	de	géneros,	estilos	y	
contenidos.	Era	una	revista	 incómoda,	que	desafiaba	




humor	 gráfico	 armada	 con	 criterio	 periodístico,	 una	
revista	 de	 derecha	 para	 las	 agrupaciones	 armadas,	 e	
inmoral	para	los	militares.	Un	proyecto	editorial	que	
cruzaba	 continuamente	 las	 fronteras	 del	 buen	gusto.	
Fue	 esta	 cualidad	 fronteriza	 la	 cual	 es	 responsable	
en	 gran	 parte	 de	 su	 éxito.	Satiricón	 fue	 una	 revista	












6	 Gente	 comenzó	 a	 publicarse	 en	1965,	 por	Editorial	Atlántida.	
Modelada	 bajo	 el	 ejemplo	 de	Time	 y	Life,	 pero	 con	 una	 buena	
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matutino	 con	más	 tirada	 e	 influencia.	 Significó	 un	
“gesto	 de	 revaloración	 para	 el	 humor	 gráfico”	 que	
“promovió	 un	 estrecho	 vínculo	 entre	 los	 lectores	 y	
los	 humoristas	 de	Clarín”	 (LEVÍN,	 2013,	 p.	 32).	A	
partir	de	marzo	de	1973	el	matutino	dejó	de	reproducir	
tiras	 norteamericanas	 importadas	 para	 pasar	 a	 tener	
un	elenco	exclusivamente	nacional	(y	bastante	joven)	
de	 dibujantes	 en	 sus	 páginas,	 con	 la	 presencia	 de	
Caloi,	 Crist,	 Ian	 y	 Broccoli.	 Estos	 impulsaron	 una	
vinculación	 diferente	 de	 la	 página	 de	 humor	 con	 el	
contenido	del	diario,	ahora	estrechamente	relacionadas	
en	 su	 cotidianeidad,	 haciéndose	 eco	de	 los	 vaivenes	
políticos	 del	 país.	Asimismo,	 el	 diario	 poco	 antes	
había	contratado	a	Landrú	para	sus	páginas	de	política	
y	 economía	 y	 había	 logrado	 incorporar	 a	 Sábat,	
proveniente	 de	 La Opinión,	 diario	 en	 donde	 había	
ejercido	las	funciones	de	ilustrador	“total”,	ya	que	no	
contaba	 con	 fotografías	 y	 la	 parte	 visual	 recaía	 por	
completo	en	él.





Rega,	 secretario	 de	 Perón	 en	 sus	 últimos	 tiempos,	 Ministro	 de	
Bienestar	Social,	uno	de	los	principales	incitadores	del	terrorismo	
armado	de	derecha	desde	el	peronismo.	
8	 Alianza	Anticomunista	Argentina.	 Fue	 un	 grupo	 terrorista	 de	
derecha	formado	en	el	interior	del	Ministerio	de	Bienestar	Social,	




la	 caricatura	política	 argentina	en	el	 cual	predomina	
el	 retrato,	 no	 la	 viñeta,	 carente	 por	 completo	 de	
palabras	y	donde	el	personaje	se	encuentra	en	soledad,	
adornado	 con	 una	 serie	 de	 elementos	 simbólicos	 y	
evitando	 el	 chiste.	Es	 un	 caricaturista	 que	 defiende	
el	 profesionalismo	 del	 oficio	 combinado	 con	 una	
aspiración	 a	 las	 grandes	 artes,	 que	 son	 también	
consideradas	como	otra	forma	de	trabajo	para	el	cual	









por	 texturas,	 sombras	 y	 trazos	más	 elaborados.	 Lo	
que	lo	caracteriza	es	su	capacidad	para	experimentar	
con	 la	 tinta	 yla	 búsqueda	 de	 una	 imagen	 que	 narre	





coto	a	 estos	desarrollos	positivos	 en	 la	 tradición	del	
humor	gráfico	argentino.
Tía Vicenta bajo el régimen militar
La	 llegada	 de	 la	 dictadura	 significó	 una	 cortina	
de	hierro	para	 toda	 la	producción	cultural	 argentina.	
El	 régimen	 que	 había	 llegado,	 en	 la	 consideración	









los	 países	 latinoamericanos	 para	 redefinir	 la	 guerra	




de	 integrismo	católico	y	defensa	de	 los	 valores	más	
conservadores,	 de	 las	 nociones	 de	 jerarquía,	 orden,	
estabilidad	y	subordinación	de	la	sociedad	civil	al	papel	
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inspiración	 del	 nombre	 que	 se	 dieron	 (“Proceso	 de	
Reorganización	Nacional”),	una	refundación	vinculada	
al	 aniquilamiento	 físico	 de	 la	 “subversión”	 y	 al	
aniquilamiento	intelectual	de	sus	valores.	La	Dictadura	
iniciada	 en	 1976,	 además,	 contaba	 con	 antecedentes	
en	 este	 sentido	 en	 la	 “Revolución	 Argentina”	 de	
Onganía,	 que	 también	 había	 buscado	 refundar	 la	
Argentina	 sobre	 la	 base	 de	 un	 orden	 corporativo	 y	 
anti-político.
Por	 otro	 lado,	 y	 de	 una	 manera	 que	 parecería	
paradójica,	 pero	 en	 realidad	 es	 complementaria,	
el	 Proceso	 se	 propuso	 modernizar	 la	 estructura	
económica	 de	 la	 Argentina,	 vinculándola	 con	 los	
sectores	 más	 concentrados	 y	 abriéndola	 hacia	 una	
economía	de	mercado	de	carácter	neoliberal.	El	golpe	
del	1976	significa	el	fin	de	los	programas	desarrollistas	
y	 su	 reemplazo	 por	 la	 especulación	 financiera,	 la	














a	 un	 aparato	 de	 censura	 a	 la	 vez	 férreo	 y	 sinuoso,	




de	 control,	 superponiendo	 y	 creando	 una	 maraña	
a	 veces	 contradictoria,	 a	 veces	 complementaria.	A	
la	 existencia	 del	 censor	 cinematográfico	 (Miguel	
Paulino	 Tato),	 se	 agregó	 un	 estricto	 control	 radio- 




en	 casos	 notorios	 como	 el	 de	 Héctor	 Germán	 
Oesterheld.9	A	 todo	 esto,	 se	 sumó	 el	 Comunicado	 
Nº	19,	donde	se	explicita	que:
Se	 comunica	 a	 la	 población	 que	 la	 Junta	 de	
Comandantes	 Generales	 ha	 resuelto	 que	 sea	
reprimido	 con	 la	 pena	 de	 reclusión	 por	 tiempo	
indeterminado	 el	 que	 por	 cualquier	 medio	
difundiere,	 divulgare	 o	 propagare	 comunicados	 o	
imágenes	provenientes	o	atribuidas	a	asociaciones	
ilícitas	o	personas	o	grupos	notoriamente	dedicados	
a	 actividades	 subversivas	 o	 al	 terrorismo.	 Será	
reprimido	 con	 reclusión	 de	 hasta	 diez	 años,	 el	













En	 un	 primer	 momento	 apareció	 como	 un	




















Su	 labor	 y	 su	 vida	 lo	 han	 convertido	 en	 una	 de	 las	 referencias	
máximas	del	medio	en	Argentina.	
10	Luego	del	cierre	de	la	primera	etapa	de	Tía Vicenta Landrú	lo	
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colores	con	una	gran	caricatura	en	el	centro	a	cargo	
de	Landrú,	un	diseño	que	buscaba	llamar	la	atención	








reflejando	 en	 el	 espejo	 un	 rostro	 que	 (…)	 apenas	 si	
cambió.	 ¿Solidez	o	 inmovilismo?	Juicios	al	margen,	
un	ejemplo	de	juventud”	(VINELLI,	4	nov.	1977,	p.	1).	 
Cada	 página,	 como	 en	 la	 primera	 época,	mezclaba	











de	 formato	 de	 la	 revista,	Landrú	 declaraba	 que	 “no	
hacemos	 humor	 político	 (…)	 porque	 eso	 significa	
hacer	 chistes	 contra	 algo.	Nosotros	 hacemos	 humor	
puro,	entretenimiento,	sin	ánimo	de	perjudicar	a	nadie”	
(“Tía	Vicenta:	más	gordita	y	más	petisa”,	Somos	#104,	
1978).	Asimismo,	 en	 el	 editorial	 del	 primer	 número	
titulado	 “Por	 qué	 volvió	Tía	Vicenta”	mencionaban	
“Para	dialogar	con	 las	autoridades”	y	 también	“Para	
colaborar	 en	 la	 elaboración	 del	 Proyecto	Nacional”	
(Tía Vicenta 2da Época	#1,	1977,	p.	3).
Estas	declaraciones	y	este	punto	de	vista	pueden	




vigilado.12	 Pero	 también	 podemos	 conjeturar	 que	
la	 cercanía	 de	 Landrú	 con	 el	 medio	 castrense,	 que	
ya	 fue	 comprobada	 en	 sus	 aceitados	 contactos	 para	
el	 lanzamiento	 de	 la	 primera	 Tía Vicenta	 y	 en	 sus	












por	 extracción	 social	 y	 convicciones,	 a	 los	mismos	






Sarmiento)	 y	 le	 expliqué	 la	 situación	 pidiéndole	
disculpas”	(LANDRÚ;	RUSSO,	1993,	p.	57).
La	 revista	 también	 intentó	 reeditar	 el	 espíritu	de	




otros,	 formaran	 parte	 de	 la	 faceta	 gráfica.	Varios	 de	
estos	dibujantes	habían	quedado	a	la	deriva	luego	de	
los cierres de Satiricón, Mengano	 y	 Chaupinela14.	
También	 incluyó	 a	 firmas	 destacadas	 de	Hortensia, 








un	 dibujo,	 realizado	 por	 el	 mismo	 Landrú,	 en	 el	
cual	 había	 que	 “colocarle	 las	 orejas”	 como	 en	 el	
entretenimiento	 de	 colocar	 la	 cola	 al	 burro.	 Los	
chistes	 referirán	 de	manera	 genérica	 a	 la	 situación	
política	y	actuarán,	todavía,	con	cierta	cautela.	Con	una	
excepción:	Marcos	Martínez	escribía	un	texto	titulado	





brigadier	Medardo	 Gallardo	Valdez,	 que	 había	 pertenecido	 a	 la	
SIDE,	me	dijo:	 “Siento	mucho	 lo	que	pasó,	porque	yo	estoy	 en	
una	posición	contraria	 a	 la	de	Onganía.	Quiero	decirle,	 además,	
que	 he	 limpiado	 su	 prontuario”.	 Asaltado	 por	 la	 curiosidad,	
le	 pregunté	 cómo	 estaba	 fichado.	 “Usted	 estaba	 fichado	 como	
gorila-comunista”,	 contestó.	Un	 extraño	 híbrido,	 por	 cierto,	 que	
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entre	otros:	 “Derecho	a	 coima”,	 “Derecho	a	 torturar	
al	cadete”,	“Derecho	a	insultar	al	vecino”,	“Derecho	
a	 romper	 las	 estructuras”,	 “Derecho	 a	 romper	 todo”	
(Tía Vicenta 2da Época	#1,	1977,	p.	5).	Leer	este	texto	







En	 la	 tapa,	 dibujada	 por	 Landrú,	 Tía	 Vicenta,	 la	




como	 “su	 tía	 apolítica”	 (Tía Vicenta 2da Época	 #2,	
1977,	p.	1).	Esto	refería	a	dos	cuestiones:	por	un	lado,	
remarcaba	el	hecho	de	que	Harguindeguy	pertenecía	
a	 la	 línea	más	 dura	 del	 ejército	 en	 aquel	 entonces,	
la	que	abogaba	por	una	eliminación	completa	de	 los	




A	 partir	 de	 ese	momento	Harguindeguy	 se	 vol- 
vería	 un	participe	de	 los	 dibujos	 de	Tía Vicenta.	En	
la	 tapa	 del	 número	5	Landrú	 lo	 dibuja	 soñando	 con	
Balbín,	Illia	y	Frondizi	saltando	una	urna	(Tía Vicenta 
2da Época	 #5,	 1977,	 p.	1).	 Este	 dibujo	 remitía	 de	 
forma	directa	a	una	de	 las	 tapas	de	 la	primera	etapa	
en	 donde	 el	General	 Isaac	Rojas,	 vicepresidente	 de	
la	 “Revolución	 Libertadora”	 contaba	 gorilas	 para	
poder	 dormirse	 (Tía Vicenta	 #9,	 1957,	 p.	1).	Con	 lo	
cual	Landrú	intentaba	destacar	que	no	solamente	nada	
había	cambiado	en	el	interior	de	su	publicación,	sino	
que	 nada	 había	 cambiado	 en	 general	 en	 la	 política	





de	 la	 figura	 caricatural	 de	Harguindeguy	 pasará	 por	




será	 Jorge	Rafael	Videla.	 El	 dictador,	 sin	 embargo,	
aparece	más	frecuentemente	en	las	páginas	de	la	revista	
una	 vez	 terminado	 el	 Mundial	 de	 Fútbol	 de	 1978,	
realizado	en	Argentina	y	que	culminó	con	el	 triunfo	
del	equipo	nacional.	Las	reconstrucciones	del	período	
usualmente	 reconocen	 que	 luego	 de	 este	 evento	 se	
inició	un	tibio	y	lento	descenso	de	la	represión.	Antes	
de	ello,	quién	se	animará	a	dibujarlo	tímidamente	será	
Vilar	 (Pedro	Vilar)16	 quién	 para	 nombrarlo	 recurrirá	













colocados	 a	 los	 diversos	 políticos	 de	 Frondizi	 en	






pantera.”	(Tía Vicenta 2da Época #26,	1978,	p.	17).	Dos	
números	más	tarde	el	mismo	dibujo	sería	reproducido	
en	la	página	editorial	de	la	revista	acompañado	con	la	







vez	 que	Videla	 abandone	 su	 cargo	 de	 Comandante	
en	 Jefe	 del	 Ejército	 para	 pasar	 a	 ser	 simplemente	
presidente,	 las	 caricaturas	 y	 chistes	 alrededor	 de	 su	
figura	 se	 multiplicarán.	 Como	 si	 el	 pasar	 a	 ser	 un	
simple	 “civil”	 le	 hubiese	 bastado	 para	 perder	 parte	
del	 halo	 de	 intocabilidad	 y	 temor	 que	 lo	 rodeaba	
antes.	Así,	 Landrú	 lo	 volvería	 protagonista	 de	 tapa	
dibujándolo	 como	 un	 juguete	 balancín	 mientras	
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Época #43,	 1978,	 p.	 1);	 o	 como	un	bebé	 que	 acaba	
de	 cumplir	 tres	 años	mientras	 una	 señora	 pregunta	 




observará	que	el	auto	marcha”	(Tía Vicenta 2da Época 
#48,	1978,	p.	1).	Landrú	dibuja	a	un	Videla	arrugado,	





#162,	 1960,	 p.	 1),	 el	 segundo	 apuntado	 al	 gobierno	
de	Onganía	 a	 dos	 años	 de	 su	 asunción	 (Tío Landrú 
#5,	1968,	p.	1),	mientras	que	el	 tercero	había	estado	




de	 imágenes	 en	 el	 cual,	 a	 menudo,	 los	 dibujantes	
recurren	 a	 las	 mismas	 metáforas,	 metonimias	 y	
efectos	 cómicos,	 esta	 repetición	 que	 traslada	 las	
condiciones	políticas	de	 tiempos	pretéritos	 al	 estado	
de	 excepción	 vivido	 durante	 la	 dictadura	 solamente	
llama	la	atención	sobre	 la	falta	de	renovación	en	 las	
publicaciones	comandadas	por	Landrú,	amén	de	cierta	
miopía	 que	 considera	 iguales	 a	 todos	 los	 procesos	 
políticos.

















SERIO	COMO	VIDELA?”	(Tía Vicenta 2da Época #39,	
1978,	p.	3).
Otro	 protagonista	 con	 el	 cual	 danzarán	 entre	
la	 crítica	 y	 la	 displicencia	 será	 el	 almirante	 Emilio	
Massera,	 famoso	por	 la	 ferocidad	con	 la	que	 trataba	
a	 los	 detenidos	 en	 la	 ESMA17	 y	 por	 su	 intento	 de	
proyectarse	como	un	político	“populista”	más	allá	de	
la	dictadura.	En	ocasión	de	su	retiro	como	almirante	
en	 jefe	 le	 dedicaron	 un	 editorial,	 probablemente	
escrita	 por	Landrú,	 ilustrada	 con	un	pequeño	dibujo	
del	editor	en	donde	se	observa	a	un	Massera	de	enorme	
cabeza	y	 cejas,	 ataviado	 con	 su	gorrita	 naval	 y	 cara	
de	 congoja,	 pidiendo	 un	 boleto	 a	 Retiro.	 El	 texto,	
titulado	 “Misión	 cumplida,	 Massera”	 mencionaba	
que	 “Siempre	 extrañaremos	 tu	 porte,	 tu	 simpatía,	
tus	 sabrosos	 discursos,	 (…)	 tu	 sonrisa,	 tu	 excelente	
sentido	del	humor”	a	la	vez	que	decía	que	los	chistes	
que	le	habían	dedicado	(en	realidad	muy	pocos	hasta	
esas	 fechas)	 “Siempre	 fueron	 chistecitos	 cariñosos”	
ya	 que	 “Sabemos	 que	muchas	 personas	 te	 quieren,	
y	 te	 necesitan	 más	 que	 nunca,	 ahora	 que	 casi	 no	
tenemos	 ídolos	 en	 el	 país”	 para	 concluir	 que	 podía	
retirarse	“con	la	frente	bien	alta”	ya	que	“has	cumplido	
con	 la	 primera	 parte	 de	 tu	misión”	 (Tía Vicenta 2da 






como	 candidato	 político.	 En	 el	 número	 siguiente	
Landrú	 lo	dibuja	 esperando	bailar	 con	 la	República,	
la	cual	consulta	a	Viola,	el	nuevo	Comandante	en	Jefe	
del	Ejército,	 por	 la	 posibilidad	 de	 hacerlo,	mientras	
este	mira	con	desconfianza	(Tía Vicenta 2da época #46,	
1978,	p.	1	–	Imagen 1).18
En	 ocasión	 del	 Mundial	 de	 Fútbol	 de	 1978,	
también,	 se	 volcó	 de	 forma	 desgraciada	 hacia	 la	
obsecuencia.	En	el	número	33	publicaban	un	editorial	
titulado	 “Como	 ser	 buen	 periodista	 francés	 en	 una	
lección”,	 una	 referencia	 a	Alain	Fontain	 y	Francois	
Greze,	colaborador	y	presidente,	respectivamente,	del	
Comité	Organizador	del	Boicot	a	la	Copa	del	Mundo	




de	 la	 dictadura.	 Por	 allí	 pasaron	 5000	 detenidos-desaparecidos,	











Estudos Ibero-Americanos, Porto Alegre, v. 44, n. 2, p. 297-310, maio-ago. 2018
A. Gandolfo  |  Entre el humor absurdo y la risa violenta
















de	 la	 celebración.	En	 la	 columna	 de	María	Belén	 y	
Alejandra	se	escribía	que:	“como	dicen	Pe	y	sus	amigos	
no	es	solamente	el	triunfo	del	Seleccionado	(…)	sino	
el	 triunfo	 sobre	 la	 infamia,	 sobre	 la	 calumnia	 del	




¿no	 te	 parece	 bárbaro?”.	 Su	 compañera	 retrucaba:	
“Claro	flaqui,	porque	a	esos	chicos	nadie	los	obligó,	
y	 fue	una	 lección	para	 los	 jovinos	que	se	pasaron	 la	







represivo	 del	 Onganiato,	 ahora	 trocaban	 en	 eufó- 
ricas	ciudadanas	argentinas,	“derechas	y	humanas”.19 
Asimismo,	a	final	de	año	la	revista	le	dedicó	una	tapa	












Imagen 1.	Landrú,	TíaVicenta 2da Época	#46,	1978,	p.	1
Imagen 2.	Landrú,	Tía Vicenta 2da Época	#59,	1978,	p.	1
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Rastrear	 estos	 ejemplos	 de	 obsecuencia	 entre	
cuidadosa	y	eufórica	se	vuelve	un	tanto	más	amargo	
si	 se	 da	 crédito	 a	 ciertas	 versiones	 que	 circulaban	 













Si	 bien	 es	 un	 tanto	 exagerado	 imaginar	 semejante	
involucramiento	 editorial	 de	 los	militares,	 podemos	
arriesgar	que	Landrú	era	visto	por	ellos	como	alguien	
perteneciente	 a	 su	misma	 clase	 social,	 un	humorista	
“colega”	 al	 que	 se	 podía	 tolerar.	Asimismo,	 en	 una	
entrevista	 aparecida	 en	 Clarín	 en	 febrero	 de	 1978	
Landrú	 mencionaba	 que	 “no	 hemos	 tenido	 ningún	
problema	 con	 el	 gobierno	 ni	 mucho	 menos	 con	 la	
SIP,	Secretaría	de	Información	Pública.	Ocurre	que	la	
mayoría	de	los	funcionarios	tienen	un	saludable	sentido	
del	 humor”	 y	 agregaba,	 además,	 que	 “la	 mayoría	
de	 los	 funcionarios	 del	 actual	 gobierno	 nacional	 le	
piden	sus	caricaturas	‘Es	el	caso	–explica–	de	Bardi,	
Martínez	 de	 Hoz,	 Liendo,	 el	 almirante	 Massera”.	 
Finalmente,	 remataba	 con	 “tenemos	 una	 excelente	
relación	con	este	gobierno…	Al	punto	que	para	fin	de	
año	intercambiamos	saludos	con	todos	sus	miembros”	
(MAZAS,	 18/2/1978,	 “Landrú:	 ‘El	 chiste	 político	
es	 sano’”,	Clarín,	 p.	11).	Con	 lo	cual	 se	 comprueba,	
al	menos,	 los	 contactos	 informales	 y	 la	 familiaridad	
que	 existía	 entre	 el	 director	 y	 los	 jerarcas	militares.	
Y	 el	 editor	 y	 algunos	 colaboradores	 les	 contestaron	












diario	 de	 circulación	 nacional	 que	 se	 haya	 opuesto	
simultáneamente	a	todos	los	proyectos	fundacionales	








Repasemos	 de	manera	 somera	 algunas	 de	 estas	
imágenes	 de	Martínez	 de	 Hoz.	Viuti	 lo	 caracteriza	
como	el	Topo	Gigio	(de	inmensa	popularidad	en	aquel	
entonces	 entre	 los	 niños)	 y	 lo	 acusa	 de	 carecer	 de	
sensibilidad	 social	 (Tía Vicenta 2da Época	 #4,	 1977,	
p.	18).	Landrú	le	dedica	una	tapa	donde	un	fotógrafo	
le	pide	que	sonría	y	el	ministro	no	sabe	qué	hacer	(Tía 
Vicenta 2da Época	#6,	1977,	p.	1).	Ceo	 lo	dibuja	con	
cara	lasciva	y	sonrisa	diabólica	abrazado	a	la	inflación,	
una	 “demonia”	 gordita	 y	 cariñosa	 (Tía Vicenta 2da 
Época #10,	1978,	p.	22).	Suar	publicita	la	faja	“¡Super 
Ceñidhoz Invisible!”	con	una	imagen	de	Martinez	de	
Hoz	 como	un	Charles	Atlas	avant la lettre	mientras	
que	a	su	 lado	una	pequeña	 ilustración	de	hombres	y	
mujeres	 normales	 los	muestra	 raquíticos,	 ojerosos	 y	
con	cara	de	preocupación	(Tía Vicenta 2da Época #43,	
1978,	p.	36).	Meiji	lo	caracteriza	como	“Björn	de	Hoz,	











y	mirada	malvada	(Tía Vicenta 2da Época #64,	1979,	
p.	15).	 Prático,	 con	 su	 trazo	 tembloroso	 y	 lleno	 de	
rayitas,	 lo	muestra	 como	 un	 cazador	 que	 estudia	 el	
presupuesto	1979	con	cara	 impasible	mientras	en	su	
pared	 cuelgan	 trofeos:	 la	 cabeza	 de	 un	 jubilado,	 un	
obrero,	 un	 ama	de	 casa,	 un	maestro	 y	 un	 empleado	
público	 (Tía Vicenta 2da Época #66,	 1979,	 p.	36	 –	
Imagen 3).	Finalmente,	para	concluir	con	esta	breve	
galería	 de	 rostros	 de	 Martínez	 de	 Hoz,	 Fati	 (Luis	
Scafatti)	 realiza	 un	 dibujo	 donde	 la	 caricaturiza- 
ción	es	mínima,	es	más	bien	un	retrato,	solo	se	ve	la	
cabeza	 del	 ministro	 con	 la	 leyenda	 “Responsable”	
sobreimpresa	en	su	frente	(Tía Vicenta 2da Época #44,	
1978,	p.	6).
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Esta	es	solo	una	selección	de	 las	 imágenes,	muy	
numerosas,	 dedicadas	 al	 ministro	 de	 economía.	 Se	
procede	 a	 su	 transformación,	 haciendo	 referencia	 a	
personajes	de	 la	cultura	popular	 (y	en	algunos	casos	
de	 la	 erudita)	 del	momento.	Martínez	 de	Hoz	 es	 un	
personaje	eternamente	plástico	en	su	 representación.	
Pero	la	carga	crítica	en	el	fondo	siempre	es	la	misma:	
la	 acusación	 de	 hambrear	 al	 pueblo,	 de	matarlo,	 de	
dejarlos	 abandonados	 a	 merced	 de	 la	 inflación,	 de	









julio	 del	 año	1979.	Y,	 de	 hecho,	 esta	 segunda	 etapa	 
es	muy	poco	 recordada,	 tanto	por	 los	 lectores	 como	 
 
20	Un	cambio	que	Burkart	menciona	fue	instigado	por	la	aparición	
de Humo®,	 como	 una	 forma	 de	 competir	 contra	 la	 apuesta	
fuertemente	 renovadora	 que	 estaba	 produciendo	 un	 exilio	 de	
colaboradores	de	Cascioli	(BURKART,	2011,	p.	155).
por	quienes	la	hicieron.	Entre	los	posibles	motivos	de	
su	 cierre	 se	 pueden	mencionar	 la	 caída	 en	 ventas	 y	
la	 emigración	 de	muchos	 de	 sus	 colaboradores	más	
destacados e interesantes a Humo®.	Asimismo,	en	una	
entrevista	que	su	director	concedió	a	Carlos	Ulanovsky	
en	 1996	 la	 caracteriza	 como	 “una	 experiencia	
desgraciada”	 y	 menciona	 que	 Reynaldo	 Defranco	






Probablemente	 también	haya	 tenido	que	ver	 con	
motivos	 vinculados	 al	 declive	 del	 tipo	 de	 humor	
practicado	por	su	editor,	a	la	repetición	de	sus	esquemas	
y	 a	 la	 dificultad	 para	 sostener,	 en	 un	 contexto	 de	
violencia	y	represión	estatal	exacerbada,	una	filosofía	




línea	en	 la	 arena,	valores	que	 serán	enarbolados	por	
Humo®.	Como	menciona	Oscar	Steimberg:
(…)	 los	 recursos	 lineales,	 ornamentales	 y	 de	
representación	de	Landrú	 configuraron	a	 lo	 largo	
de	los	años	un	repertorio	casi	cerrado,	aunque	rico	
internamente;	 esto	 le	 permitió	 poner	 en	 paralelo	





Esta	 “ética	 de	 la	 ecuanimidad”	 y	 este	 repertorio	
cerrado	 serán	 los	 principios	 que	 demostrarán	 su	
agotamiento	en	este	período	de	la	revista.
¿Fue	Tía Vicenta	en	su	segunda	época	una	revista	
que	 contribuyó	 a	 construir	 el	 discurso	 dictatorial?	




la	 aquiescencia.	Hemos	 rastreado,	 sin	 embargo,	 una	
numerosa	 cantidad	de	 notas	 y	 dibujos	 que	muestran	
al	elenco	gobernante	en	una	buena	 luz,	a	 la	vez	que	




Imagen 3.	Prático,	Tía Vicenta 2da Época	#66,	1979,	p.	36
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Para	 concluir,	 basta	 mencionar	 el	 destino	 de	
Reynaldo	Defranco	Fantín,	señalado	por	Landrú	como	
uno	de	los	responsables	del	mal	funcionamiento	de	la	
revista,	 para	 comprobar	 la	 extensión	 del	 horror:	 fue	
secuestrado	 en	 1980	 por	 un	 grupo	 de	 la	Armada	 al	
reclamar	por	360000	segundos	de	publicidad	que	había	
adquirido	en	Canal	13	(en	ese	momento	en	manos	del	
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